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PRÓLOGO

			Si estás leyendo este libro, es porque algo en ti ya ha comenzado a recordar. Tal vez no sepas todavía qué es eso que se mueve en tu interior, pero hay una parte de tu alma que reconoce la frecuencia que habita en estas páginas.

			Este libro no ha sido escrito únicamente desde mi mente, sino canalizado desde el corazón, en profunda conexión con los seres de luz que me acompañan. Son ellos quienes, en este viaje sagrado de palabras y vibraciones, transmiten su sabiduría a través de mi canal, con la intención de acompañarte en tu propio proceso de despertar.

			Vivimos en un mundo que nos ha enseñado a mirar hacia fuera, a buscar respuestas en lo visible, en lo tangible, en aquello que puede explicarse con la mente. Sin embargo, hay verdades que no se comprenden, sino que se sienten. Hay memorias que no se piensan, sino que se activan. Y hay lenguajes que no se aprenden, sino que se recuerdan, como sucede con el lenguaje de luz.

			Me presento: soy Marta MC, psicóloga transpersonal y terapeuta energética. Llevo más de veinte años explorando vías de sanación y expansión de consciencia. Me he licenciado en Psicología y me he especializado en psicología transpersonal, terapia breve estratégica, constelaciones familiares, Kundalini Inner Dance y Crystalline Soul Healing®, entre otras formaciones que han nutrido profundamente mi camino. Hoy, mi labor es acompañar procesos de despertar de consciencia y reconexión con el alma a través de un enfoque psicoterapéutico y energético.

			De este recorrido vital y profesional nace el Método ERES, un enfoque único que recoge los patrones más poderosos y transformadores que he identificado a lo largo de mi experiencia acompañando a personas a sanar, a expandir su consciencia y a activar el lenguaje de luz.

			El Método ERES es una experiencia vivencial y transformadora. Su propósito es ayudarte a recordar quién eres, sanando memorias de separación, disolviendo patrones limitantes y liberando el dolor que te impide vivir en coherencia con tu esencia.

			En este libro encontrarás la teoría y las claves esenciales de este camino. Desde el momento en que lo leas y comiences a aplicar los ejercicios prácticos que incluye, podrás sentir cómo la transformación empieza a darse en ti. Y si deseas experimentar un cambio más profundo y sostenido, te invito a que formes parte del Método ERES.

			La transformación auténtica solo ocurre cuando nos atrevemos a mirarnos por dentro con amor. En este camino, te acompaño a abrazar tu sombra con la misma ternura con la que honras tu luz, comprendiendo que ambas forman parte de la totalidad que ERES.

			

			Este libro es una puerta.

			Una activación.

			Una invitación a volver a ti.

			Gracias por abrirla.
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EL DESPERTAR

			Desde muy pequeña sentí que algo en mí era distinto. Percibía presencias, tenía premoniciones y vivía experiencias que se escapaban de lo que se consideraba «normal». Era como si mis sentidos me susurraran que existía algo más grande, oculto y profundamente presente más allá de la realidad tangible que me rodeaba. Recuerdo mi infancia como una etapa marcada por mi sensibilidad y una intuición tan aguda que me permitía percibir aquello que para la gran mayoría pasaba desapercibido.

			Al entrar en la adolescencia, algo dentro de mí comenzó a apagarse. La necesidad de pertenecer y de encajar en mi entorno se hizo cada vez más fuerte, así que empecé a mirar hacia fuera en busca de aceptación, dejando de lado aquello que me hacía única. Poco a poco, me fui alejando de esa conexión tan íntima con lo sutil, con lo invisible y con mi verdad más profunda. Y, en ese intento por ser como los demás, fui olvidándome de quién era.

			En 2009, sin embargo, la vida, con su misteriosa sabiduría, me tendió un puente de regreso a mí misma. En ese momento crucial, apareció Mar Bellido, mi primera maestra espiritual. Su llegada fue como un bálsamo; una respuesta amorosa del universo a mis inquietudes y vivencias de la infancia. Desde el primer encuentro, supe que estábamos destinadas a encontrarnos. Mar es un ángel en mi vida; ella me ayudó a confiar en mi intuición, a honrar mis percepciones y a comprender que aquello que había vivido desde niña no era un error ni una fantasía, sino un puente hacia otros planos de consciencia.

			Impulsada por el llamado de mi alma, comencé a realizar sesiones de sanación con Mar. En cada sesión se despertaban memorias profundas: sentía la vibración de energías que me envolvían, percibía la presencia amorosa de seres de luz a mi alrededor, aparecían ante mí visiones de símbolos y destellos luminosos… Aquellas experiencias que ya había vivido de niña regresaban ahora con mayor intensidad, recordándome que mi percepción siempre había estado abierta a lo invisible. Y fue precisamente esa fascinación —ese anhelo por comprender lo sutil y lo oculto— lo que encendió en mí el deseo de ir cada vez más lejos en mi camino espiritual.

			Fue así como se encendió la chispa que, con el tiempo, reconocería como el inicio de mi misión de vida: aprender a honrar mi intuición, a abrirme a los planos sutiles y a acompañar a otras personas en su despertar de consciencia.

			Mar, por aquel entonces, llevaba a cabo distintas técnicas energéticas. Yo tenía prisa por saber, tenía muchas ganas de descubrir y de desarrollar aun más mis capacidades psíquicas. Así que Mar me dio la oportunidad de ser su ayudante en las ferias donde iba a trabajar y darse a conocer. Durante unos meses, fui con ella a distintas ferias de Catalunya para poderla asistir en lo que hiciera falta: preparación de flores de Bach, limpieza de aura y de los chakras, liberación y apertura del pericardio…

			Sobre el aura y los chakras, entraré en detalles más adelante. Ahora quiero detenerme brevemente a compartirte, desde mi experiencia, la importancia de liberar y abrir el pericardio.

			El pericardio es la membrana que envuelve, sostiene y protege el corazón, ayudando a mantener su posición y facilitando su funcionamiento. La liberación del pericardio es una terapia manual holística basada en la Osteopatía Bioenergética Celular (OBC), creada por Montserrat Gascón.

			Desde el enfoque de esta terapia, se considera que esta zona refleja el impacto de nuestras experiencias emocionales. Así, ante emociones intensas como el miedo, el estrés, la tristeza o el dolor, puede percibirse un aumento de tensión en el pericardio, que se retrae y endurece como mecanismo de protección. Cuando estas tensiones se mantienen en el tiempo, pueden generar restricciones en la movilidad de los tejidos que rodean el corazón, lo que se asocia a sensaciones de cierre, opresión o bloqueo, y afecta el bienestar global de la persona.

			La apertura del pericardio busca precisamente suavizar esas contracciones acumuladas y devolverle su flexibilidad, permitiendo así que el corazón vuelva a expandirse con libertad.

			El caso es que, en las ferias a las que yo iba con Mar, siempre nos acompañaba otro de mis ángeles: su madre, Lilo. Las tres montábamos el estand y nos lo pasábamos muy bien asistiendo a las personas que venían guiadas a nosotras. Cada feria era una aventura que me llevaba a aprender más sobre los distintos planos de existencia: el físico, el mental, el emocional y el energético.

			La última feria que hicimos juntas fue la Feria del Gran Boc, en Cervera, los días 27, 28 y 29 de agosto de 2010, donde tenía lugar la celebración del Aquelarre.

			En esa ocasión, Mar, Lilo y yo preparamos las cosas en el coche y nos dirigimos rumbo a nuestro destino. Todos los días del evento fueron mágicos, pero el domingo fue muy especial para mí: ya solo quedaban un par de horas para empezar a desmontar el estand y Mar se estiró en la camilla y me pidió que le abriera el pericardio. De repente, me dijo: «Continúa, sigue abriéndome el pericardio que viene un mensaje muy importante para ti».

			De pronto, noté una presencia a mi lado y mis manos dejaron de ser mis manos; se movían de una manera independiente y con confianza, como si supieran exactamente lo que tenían que hacer en cada momento, aunque yo no fuera consciente de ello.

			Cuanto más le abría el pericardio a Mar, más información le daban. Resulta que la presencia que sentía a mi lado era la de mi «equipo médico»; médicos del cielo que agradecieron a Mar todo lo que había hecho por mí. Le dijeron que había sido una gran maestra, pero que ahora debía dejarme ir; que ellos se ocuparían de seguir enseñándome, me prepararían, estarían conmigo y que, en el futuro, escribiría un libro con todo lo aprendido para ayudar a las personas en su despertar de consciencia. Se despidieron diciéndonos que ahora como humanidad estábamos en el principio del final del comienzo.

			Por aquel entonces, yo recién había acabado la carrera de Psicología en la Universidad Autónoma de Barcelona y estaba lista para empezar un nuevo capítulo de mi vida: hacer un Máster en Psicología Transpersonal en Palo Alto, California.

			La psicología transpersonal es la rama de la psicología que integra la espiritualidad como parte esencial de la experiencia humana. Para mí, descubrir un enfoque que uniera mis dos grandes pasiones —la psicología y la espiritualidad— fue verdaderamente extraordinario.

			Siempre he tenido la certeza de que el cuerpo físico, los pensamientos, las emociones y el cuerpo energético están profundamente interconectados. Dicho de otro modo, pienso que somos seres holísticos, que lo que ocurre en una parte impacta en el todo y viceversa. Así, cada persona es un universo único, complejo y fascinante, esperando a ser explorado y comprendido.

			La formación del máster la hice en el Institute of Transpersonal Psychology (ITP). En esos dos años en los que estuve en tierras californianas, conocí a otras personas maravillosas que me fueron asistiendo en mi camino para seguir desarrollando mis capacidades psíquicas.

			Una de ellas es Robin. Nuestro encuentro tuvo lugar en una librería y tienda esotérica de Mountain View, una ciudad de Silicon Valley. Robin me acompañó a una habitación en el interior de la tienda para empezar nuestra sesión de canalización. Era una habitación pequeña en la que solo había dos sillas y nos sentamos una frente a la otra. Le conté las experiencias que había tenido hasta el momento y le dije que me gustaría ponerme en contacto con mis guías, así que me invitó a hacer una meditación guiada para conocerlos y en ella aparecieron dos de mis guías: un guía alto, rodeado de una luz blanca brillante, llamado Zarauz; y otro pequeño y de color verde, llamado Kopak. Zarauz me dijo que quería enseñarme a sanar con las manos y establecimos que cada mañana me conectaría con él a las diez para anotar todos los mensajes que me iría dictando y así recibir sus enseñanzas. Kopak, por su parte, me invitaba a pasar más tiempo en la naturaleza. Con mucha ilusión por haber establecido contacto consciente con dos de mis guías, me monté en mi bicicleta y empecé a pedalear de vuelta a casa, reflexionando sobre todo lo que acababa de ocurrir.

			Los días fueron pasando y yo, tal y como había quedado con Zarauz, me iba conectando cada día con él en mi espacio sagrado interior y recibiendo sus mensajes. Él me sugirió comenzar mi práctica meditativa utilizando una alarma y entrenando la mente para permanecer sin pensamientos durante un minuto al día; el objetivo era sostener la mente libre de pensamientos. Para ello, se permanece en quietud, observando los pensamientos sin intervenir y sin engancharte a ellos hasta que la mente se aquieta. Una vez que lograba mantener ese minuto de quietud, Zarauz incrementaba el tiempo: primero dos minutos, luego tres, y así sucesivamente. De esta manera, de forma gradual y constante, fui desarrollando la capacidad de sostener un estado de meditación profunda durante períodos de tiempo cada vez más largos.

			En uno de esos días, mientras estaba meditando, mis manos adquirieron consciencia propia y se empezaron a mover muy deprisa escapándose de mi control. Las percibía diferentes, comenzaron a arder y tenía la sensación de que me cambiaban de tamaño. En mi mente recibí el siguiente mensaje: «Tranquila, somos los médicos del cielo y estamos adaptándonos a tu cuerpo, respira». Me acordé de lo que me había sucedido en la Feria del Gran Boc con Mar y Lilo y me relajé.

			A partir de entonces, comencé a experimentar movimientos espontáneos en las manos que, con el tiempo, se volvieron cada vez más frecuentes y naturales para mí, y que se extendieron también a otras partes del cuerpo, especialmente a la cabeza. En meditación, mi cabeza se movía sola para atrás o hacia los lados y podía sentir que tenía un propósito específico mientras ocurría. Siempre sentí que mi cuerpo sabía exactamente lo que hacía, incluso cuando mi mente consciente no encontraba una explicación.

			Estas experiencias solían venir acompañadas de intensos pitidos en los oídos, frecuencias sutiles que podía percibir con claridad —a veces en un oído, otras en ambos—, como si distintos planos vibracionales intentaran comunicarse conmigo. Recuerdo que, durante mis prácticas de meditación, sin yo buscarlo, solía aparecer ante mí un túnel en el área del tercer ojo que cambiaba de color y dejaba entrever tonalidades predominantes de azul, verde y violeta. En esos instantes, mis ojos se movían de forma muy rápida e involuntaria, liberando memorias profundas que habitaban en mi inconsciente.

			Hoy, al mirar hacia atrás, reconozco este periodo como una etapa de profunda liberación y preparación. Fue un tiempo en el que mi propia transformación se convirtió en la base desde la que, más adelante, podría acompañar a otras personas en sus propios procesos. Comprendí que el acompañamiento más genuino no nace de la teoría, sino de la experiencia encarnada: de haber atravesado, sentido e integrado aquello que después acompaño a otros a despertar en sí mismos.
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			Las clases en el ITP eran realmente fascinantes. Lo que más me marcó fue descubrir que todos mis compañeros de clase poseían algún tipo de capacidad psíquica desarrollada: escritura automática, sueños premonitorios, viajes astrales, canalización… y un largo etcétera. Después de tantos años sintiéndome «la rara», por fin sentía que había encontrado mi lugar, un espacio donde ser yo misma tenía sentido.

			Paralelamente a mis estudios, comencé a trabajar como asistente de proyectos especiales junto a Mari Ziolkowski, coordinadora clínica del ITP. Años más tarde, ella fue la primera persona a quien —con la asistencia de mis guías— tuve el honor de activar su lenguaje de luz.

			En el verano del 2011, ya habiendo acabado el primer año del máster, mi hermano fue a verme y decidimos ir al Monte Shasta. Por el camino paramos a refrescarnos en las Stewart Mineral Hot Springs, las termas más antiguas de California, donde el Dr. Masaru Emoto y su equipo habían investigado las propiedades sanadoras del agua. Emoto, reconocido a nivel mundial por sus estudios sobre el agua, desarrolló un método que consistía en congelar muestras de diferentes procedencias y fotografiar los cristales de hielo formados durante el proceso. Sus hallazgos, publicados en el libro Mensajes del agua, revelan algo fascinante: según sus investigaciones, las palabras, oraciones, sonidos y pensamientos dirigidos a un volumen de agua influyen directamente en la forma de sus cristales. Dicho de otro modo, Emoto sostiene que el agua actúa como una consciencia líquida, capaz de registrar y reflejar la intención humana. En este sentido, afirma que el agua tiene memoria y, según él, los cristales más bellos y armoniosos surgen al exponer el agua a palabras como «gracias» y «amor».

			Era un día caluroso de verano, así que mi hermano y yo nos dimos un baño sintiendo las propiedades beneficiosas de esa agua, y esa misma tarde asistimos a nuestro primer temazcal, rodeados de hombres y mujeres de la tradición Lakota.

			Meses antes, me había acercado por primera vez a las tradiciones chamánicas durante una ceremonia guiada por Robin, en su refugio en las montañas de Santa Cruz. Pasamos aquella tarde creando lazos de oración, una forma sagrada de rezar que consiste en utilizar pequeños trozos de tela, sobre los cuales se coloca un poco de tabaco junto con una intención. Cada trozo se convierte en un pequeño saquito, y todos ellos se unen mediante una cuerda sin nudos. Robin nos explicó que cada saquito representa una plegaria, y que los espíritus siguen el hilo que los conecta cuando estos lazos son entregados al fuego. Antes de lanzarlos a la hoguera, cantamos canciones acompañadas del tambor e hicimos oraciones para la Tierra, para la humanidad y, finalmente, para la salud. En esta última, sentí con claridad la presencia del espíritu de un oso frente a mí; mis manos comenzaron a arder y pude percibir cómo me transmitía su energía. Cuando acabamos de cantar, varias personas del grupo comentaron que también habían podido sentir la energía de un oso durante el ritual.

			En muchas tradiciones chamánicas y culturas ancestrales de todo el mundo existen los llamados «animales de poder», espíritus aliados que habitan en planos sutiles y pueden manifestarse en sueños, visiones, meditaciones o rituales. Estos animales representan energías, cualidades y enseñanzas simbólicas que nos ayudan a comprendernos mejor y a conectar con dimensiones más elevadas de consciencia. Cada animal trae consigo un mensaje y una medicina particular: puede guiarnos, protegernos, mostrarnos aspectos ocultos de nuestra psique o acompañarnos en momentos de transformación personal. De hecho, el animal de poder del oso está profundamente vinculado con la energía de la sanación siendo símbolo de introspección, fuerza y renovación.

			Al finalizar la ceremonia, compartimos la pipa sagrada de la paz y arrojamos nuestros saquitos al fuego con el grito de los pueblos nativos: Aho, «que así sea». Aquella experiencia abrió una nueva puerta en mi camino, aunque en ese momento aún no era plenamente consciente del destino al que me conducía.

			

			Pero volvamos al viaje que realicé con mi hermano. Aquella tarde, él y yo nos reunimos con unas veinte personas —hombres y mujeres vestidos con prendas ligeras— frente al temazcal; palabra de origen náhuatl temazcalli que significa «casa de vapor» y que hace referencia a un ritual ancestral de purificación que ha perdurado a lo largo de los siglos. La ceremonia se realiza en una estructura redonda, similar a un iglú, construida con ramas y telas. Su interior, oscuro y cálido, representa simbólicamente el útero de la Madre Tierra, en cuyo centro se colocan piedras ardientes sobre las que se vierten hierbas medicinales; el calor aumenta a medida que avanza el ritual y, con él, el sudor, que aporta la purificación y el renacimiento.

			El aire estaba cargado de expectativa y de un profundo respeto por lo que estábamos a punto de vivir. El temazcal comenzó con un acto sagrado: sostuvimos un poco de tabaco entre las manos, hicimos nuestra plegaria interior y lo entregamos al fuego que purificaba las piedras para la ceremonia. Después, el chamán nos mostró la forma correcta de entrar, invitándonos a hacerlo con humildad y consciencia.

			Una vez dentro, sentados todos en el suelo, cerraron las cuatro puertas del temazcal y colocaron las piedras calientes en el centro. El chamán vertió sobre ellas hierbas medicinales y agua, y pronto el vapor comenzó a elevarse, llenando el espacio con su calor envolvente y su aroma sagrado.

			El temazcal reúne en sí a los cuatro elementos fundamentales: la tierra, representada por su estructura; el fuego, contenido en las piedras; el agua, que al tocar el calor se transforma en vapor; y el aire, que compartimos y respiramos dentro. A través de rezos, cantos-medicina, tambores y sonajas, el chamán fue honrando a cada uno de estos elementos, invocando su fuerza y su presencia para acompañar el proceso de purificación.

			Dentro, envueltos por la oscuridad y el sudor, escuchábamos los cantos del chamán y de quienes conocían las melodías. Yo cerré los ojos, me entregué a la respiración y entré en estado de meditación para poder sostener la intensidad del calor. Se realizaron cinco rondas de piedras calientes, y entre cada una se abría brevemente la puerta del temazcal para liberar el exceso de vapor y permitirnos tomar aliento.

			Al concluir la ceremonia, mi cuerpo estaba empapado en sudor y mi corazón, profundamente expandido en gratitud por lo vivido.

			A mi hermano y a mí nos cautivó tanto la experiencia que decidimos repetirla un mes después, esta vez junto a un chamán y dos amigas nuestras, Mónica y Laia, en Sedona, Arizona, un lugar conocido por la potencia de sus vórtices energéticos. Tras ese temazcal, el chamán nos condujo hasta uno de los vórtices, en lo alto de una montaña, donde nos tendimos sobre la tierra y entramos en meditación. Mientras nos realizaba una sanación, comencé a sentir con nitidez el latido de la Tierra bajo mi cuerpo. Siempre había sabido que la Tierra es un ser vivo, pero aquella fue la primera vez que la sentí palpitar, recordándome que su corazón late al unísono con el nuestro.

			¡El planeta Tierra está vivo! No es solo un cuerpo inanimado compuesto de roca y agua que utilizamos como hogar. Nuestro planeta durante mucho tiempo se consideró como un ente inanimado en el que los seres vivos simplemente habitábamos haciendo uso de sus recursos. Sin embargo, en 1969, el científico James Lovelock formuló la Hipótesis de Gaia, en la que propuso que la atmósfera y la superficie terrestre funcionan como un sistema autorregulado, un organismo vivo que busca constantemente el equilibrio.

			Comprender esto nos invita a tomar consciencia de que la Tierra no es algo externo a nosotros, sino un ser que respira, siente y sostiene nuestra existencia. Cuidarla es también cuidarnos a nosotros mismos, porque nuestra vida depende, literalmente, de la suya.

			Sintiéndome más unida a la Tierra que nunca, y agradecida por haber vivido un verano tan enriquecedor junto a mi hermano y mis amigas, regresé a Mountain View para comenzar las clases del segundo año del máster en ITP.

			Poco tiempo después del inicio del curso, oí hablar de una psicoterapeuta intuitiva llamada Christen Daniel y sentí que debía ponerme en contacto con ella para continuar mi proceso de sanación. No me equivocaba: gracias a sus sesiones, comencé a percibir cambios profundos en mí y sentí el llamado de aprender de su sabiduría para seguir profundizando en mi propio camino. Estuve varios meses trabajando con Christen y, en una de las sesiones, ocurrió algo extraordinario: ambas comenzamos a hablar en un idioma totalmente desconocido para mí. Nos comunicamos a través de un lenguaje completamente distinto al nuestro y, aunque resultaba incomprensible para la mente, sentíamos cómo nos conectaba con nuestros yoes de otra dimensión, un plano donde nuestras almas parecían reconocerse.

			Al terminar la sesión, me fui directamente a casa, movida por la necesidad de comprender lo que había sucedido. Lo primero que hice fue buscar información en internet sobre el don de hablar en una lengua desconocida, ya que en aquel momento era lo único que podía explicar lo ocurrido entre nosotras.

			En mi búsqueda encontré un estudio de la Perelman School of Medicine de la Universidad de Pensilvania, en el que examinaron a varios sujetos en un entorno de laboratorio. En él se explicaba que este fenómeno, conocido como «glosalalia», ha estado presente desde tiempos antiguos y ya se mencionaba tanto en el Antiguo como en el Nuevo Testamento. Los investigadores también habían descubierto que, durante la glosolalia, hay una menor actividad en el lóbulo frontal del cerebro, un área asociada con el control consciente. A través de técnicas de neuroimagen habían observado numerosos cambios en distintas regiones cerebrales, especialmente en las áreas relacionadas con las emociones y la identidad del yo. La investigación mostraba que, mientras hablaban en esas lenguas inexistentes, los sujetos no controlaban voluntariamente los centros del habla, coincidiendo con su experiencia subjetiva: describían la sensación de que algo superior los guiaba, como si una fuerza mayor se expresara a través de ellos.

			En la siguiente sesión, Christen me dijo que sentía que había llegado el momento de formarme. Quería que aprendiera a canalizar con mayor claridad a mis guías y, a la vez, enseñarme diversas herramientas para poder asistir a otras personas a mi regreso a Barcelona.

			Así fue como se convirtió en mi nueva maestra y como aprendí a conectar con el cuerpo sutil, a sanar heridas profundas, a abrazar y escuchar a mi niña interior, a acceder a memorias de vidas pasadas, a recuperar fragmentos del alma y a comunicarme con mis guías y con mi equipo de médicos del cielo.

			En nuestro primer encuentro de formación, me enseñó la importancia de invocar la presencia de mis guías de luz, así como la de los guías de la persona a la que iba a acompañar; siempre con la intención de que todo se manifestara para su mayor bien. También me mostró cómo proteger el espacio, evitando la entrada de energías densas, y me habló de la necesidad de mantener el canal equilibrado, sólido y enraizado, para sostener la conexión entre el cielo y la tierra. Me enseñó cómo abrir una sesión, cómo entrar en contacto con el cuerpo y el campo energético de una persona, cómo leer su aura para reconocer bloqueos o fugas de energía, y cómo realizar un cierre consciente que honrara su proceso y me liberara de cualquier energía que no me perteneciera.

			Con cada encuentro, fui abriendo más mi canal y, a la vez, fui ganando más confianza en la sabiduría que se expresaba a través de mí.

			Todo lo que aprendí hasta ese momento —cada guía, cada enseñanza, cada experiencia vivida— fue preparándome para regresar a Barcelona con una nueva consciencia.

			Volví a casa reconociendo con claridad mi propósito y con la certeza profunda de que nunca había caminado sola. Algo en mí se había encendido de manera irreversible, y desde esa entrega pura, humilde y auténtica, me abrí al servicio de todas las almas que se sintieran llamadas a encontrarse conmigo en el camino.

			Desde niña, había tenido una conexión muy especial con mi abuela materna, Trini. Y, cuando regresé de California y compartí con ella el llamado de mi alma de acompañar a otros en sus procesos de autoconocimiento y sanación, mi abuela no se sorprendió y solo me miró como quien reconoce algo que siempre ha sabido. Con infinita generosidad, me abrió las puertas de su casa y me ofreció su despacho para convertirlo en mi consulta. Así, en ese espacio lleno de amor y calidez, di mis primeros pasos como psicoterapeuta; allí comenzó oficialmente mi misión de servicio.

			Pasaron unos días en los que me dediqué por completo a la preparación de mi consulta: compré una camilla, elegí con cuidado distintos inciensos cuyos aromas invitaran a la calma y a la presencia, colgué un par de cuadros que representaban escenas de paz y armonía, y, en la estantería, coloqué mi querida estatua de Kwan Yin, la diosa de la compasión y la misericordia; quería tenerla cerca para que su energía estuviera siempre presente durante mis sesiones, guiando cada encuentro con su fuerza sanadora y su amor compasivo.

			Con todo listo, comencé a ofrecer sesiones a través del boca a boca, atendiendo a familiares, amigos y amigos de amigos, y, poco a poco, la agenda comenzó a llenarse cada vez más. Me puse al servicio de las personas, aplicando el método que me había enseñado Christen, pero, a medida que realizaba más sesiones, empecé a dejarme guiar por lo que sentía en cada momento; así fue surgiendo un enfoque nuevo y único, que se fue creando de manera orgánica, siguiendo mi intuición y las energías presentes en cada encuentro.

			Un día, mientras estaba en sesión con un paciente, de repente sentí una presión intensa en mi garganta. Yo no tenía nada que decir en ese momento, y, sin embargo, empezó a salir un sonido de dentro de mí que no podía contener por mucho que me esforzara por hacerlo. La reacción de la persona que estaba recibiendo la sesión me dejó completamente sorprendida: empezó a llorar y me dijo que el sonido que había emitido le llegó de una manera tan profunda que lo reconoció como si fuera «casa». En aquel momento, yo no lograba entender lo que estaba sucediendo, pero decidí confiar y permitir que mi voz se expresara libremente, sin resistirme.

			En las sesiones siguientes, aquello siguió ocurriendo, pero con una intensidad cada vez mayor. Los sonidos, que al principio eran solo tonos o palabras sin aparente sentido, comenzaron a transformarse en frases completas. Racionalmente, no entendía lo que estaba diciendo, ni de dónde provenían todos esos sonidos que expresaba con mi voz. Tenía la certeza de que no me los estaba inventando, ya que no había intención consciente por mi parte; al contrario, cuando sucedía, mi mente estaba completamente en blanco.

			Viví así durante varios años, inmersa en una experiencia que no lograba comprender del todo —aunque tenía muy presente aquella sesión en California, donde Christen y yo nos habíamos comunicado de una manera parecida—, hasta que un día descubrí que ese lenguaje fluido con el que me expresaba se conocía como «lenguaje de luz».

			Un tiempo después, durante una meditación, recibí con claridad que había llegado el momento de buscar a otras personas de alrededor del mundo que también hablaran el lenguaje de luz para comenzar a compartirlo abiertamente. En ese momento no había prácticamente información en las redes y me costó poder encontrar a otras personas que también pudieran canalizar el lenguaje de luz. De todos modos, logré contactar con una decena de personas de distintos países y les propuse grabar un vídeo conjunto para publicarlo en las redes sociales y así poder dar a conocer el lenguaje de luz.

			Para mi sorpresa, en menos de veinticuatro horas de haber publicado el vídeo, ya había recibido decenas de correos electrónicos: eran mensajes de personas de diferentes rincones del mundo que compartían sus propias experiencias con el lenguaje de luz. La mayoría de las personas se sentían profundamente agradecidas por el vídeo que habíamos colgado en redes, porque habían podido comprender por fin lo que les estaba ocurriendo y sentirse aliviadas al saber que no estaban solas.

			Después de publicar el vídeo y ver el impacto que había tenido, me sentí guiada a abrir una página en Facebook llamada Lenguaje de Luz // Light Code Transmissions, con el propósito de compartir información y seguir evolucionando junto al lenguaje de luz. Así, empecé a grabar y a publicar vídeos de transmisiones canalizadas, mostrándome abiertamente en las redes sociales. También comencé a subir dibujos de los códigos en lenguaje de luz que me iban llegando, como una forma de plasmar visualmente la energía que recibía.

			Con el tiempo, mis sesiones fueron evolucionando y el lenguaje de luz comenzó a ocupar una función cada vez más relevante en ellas. Un día, como ya he mencionado, realicé una sesión por Zoom con Mari Ziolkowski, mi jefa en ITP, y los guías me mostraron con claridad cómo podía ayudarla a activar su propio lenguaje de luz. Hasta entonces, yo desconocía que esta capacidad pudiera despertarse de forma intencional, pues siempre había creído que solo se manifestaba de manera espontánea, como me había sucedido a mí después de haber realizado durante años un trabajo profundo de sanación. Sin embargo, a partir de ese momento y hasta el día de hoy, he acompañado a cientos de personas en la activación de su lenguaje de luz.

			Mi experiencia de más de una década realizando sanaciones a través del lenguaje de luz y activándolo en las personas cuando están preparadas me ha permitido comprender con mayor profundidad qué es, cómo funciona y cuáles son sus beneficios.

			Y eso es precisamente lo que deseo compartir contigo en el próximo capítulo.
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